
XXIX Semana del Tiempo Ordinario, Ciclo B - Viernes 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 7, 18–

25a    

Hay en mis miembros una ley que lucha contra la ley de mi razón y me ata a la ley 

del pecado 

18Porque sé que nada bueno hay en mí, es decir, en mi carne. En efecto, el deseo 

de hacer el bien está a mi alcance, pero no el realizarlo. 19Y así, no hago el bien que 

quiero, sino el mal que no quiero. 20Pero cuando hago lo que no quiero, no soy yo 

quien lo hace, sino el pecado que reside en mí. 21De esa manera, vengo a descubrir 

esta ley: queriendo hacer el bien, se me presenta el mal. 22Porque de acuerdo con 

el hombre interior, me complazco en la Ley de Dios, 23  pero observo que hay en 

mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi razón y me ata a la ley del 

pecado que está en mis miembros. 24¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este 

cuerpo que me lleva a la muerte? 25¡Gracias a Dios, por Jesucristo, nuestro Señor!   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 119 (118), 66. 68. 76–77. 93–94 

R. ¡Instrúyeme, Señor, en tus leyes! 

66Enséñame la discreción y la sabiduría, porque confío en tus mandamientos. 68Tú 

eres bueno y haces el bien: enséñame tus mandamientos. R. 

76Que tu misericordia me consuele, de acuerdo con la promesa que me hiciste. 
77Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré porque tu ley es toda mi alegría. R. 

93Nunca me olvidaré de tus preceptos: por medio de ellos, me has dado la vida. 
94Sálvame, porque yo te pertenezco y busco tus preceptos. R. 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 12, 54–59 

Ustedes saben discernir el aspecto de la tierra y del cielo; ¿cómo entonces no saben 

discernir el tiempo presente? 

54Dijo también a la multitud: "Cuando ven que una nube se levanta en occidente, 

ustedes dicen en seguida que va a llover, y así sucede. 55Y cuando sopla viento del 



sur, dicen que hará calor, y así sucede. 56¡Hipócritas! Ustedes saben discernir el 

aspecto de la tierra y del cielo; ¿cómo entonces no saben discernir el tiempo 

presente? 57¿Por qué no juzgan ustedes mismos lo que es justo? 58Cuando vas con 

tu adversario a presentarte ante el magistrado, trata de llegar a un acuerdo con él 

en el camino, no sea que el adversario te lleve ante el juez, y el juez te entregue al 

guardia, y este te ponga en la cárcel. 59Te aseguro que no saldrás de allí hasta que 

hayas pagado el último centavo". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Discernir, poner en la zaranda, en el cernidor. Esa es la enseñanza que el Señor nos 

imparte hoy. La técnica, la ciencia, el progreso científico nos hace ver con más 

larga mirada las cosas necesarias para la vida. La realidad es que el ser humano ha 

progresado tanto como nadie se imaginó. Pero lo hace sin conciencia, sin capacidad 

de progreso moral, sin discernimiento.  

Cuando aumentan tanto las comunicaciones, aumentan más las distancias, el 

mundo de los afectos se vuelve un universo enrarecido por la incapacidad que 

tenemos de entablar relaciones sostenibles en el tiempo, perdurables. Podemos 

chatear con personas que están a millares de kilómetros y no somos capaces de 

intimar con gente que vive a la vuelta de casa. Discernimos los signos de los 

tiempos, en el diario, la televisión, la radio, las revistas, internet… pero a nivel 

afectos profundos somos desconocidos el uno para el otro, crecen relaciones 

interpersonales faltas de afecto, donde lo importante no es lo que doy, sino lo que 

recibo del otro. Mas capaces a nivel científicos, más incapaces a nivel emocional. 

Estamos desarrollando mucho un solo aspecto de nuestra vida, y el más 

importante, que es el mundo espiritual-afectivo, pierde cada día más lugar en 

nuestra capacidad de desarrollarlo. Los suicidios, la depresión, los miedos 

generalizados, los trastornos obsesivos de tanta gente nos muestra que la mucha 

tecnología, cuando no se acompaña de crecimiento equilibrado a nivel humano, 

puede convertirse en algo que daña. 

Meditemos: 

 ¿En qué áreas de mi vida afectiva y espiritual no tengo discernimiento pleno? 

 ¿Qué estoy haciendo para crecer en esa área?  

Padre Marcos Sanchez  

 


